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No solo progresará en mucho la 
agricultura de Galicia aprovechan­
do en el riego las abundantes aguas 
de sus rios dirigidas por azequias, 
sino también dando á los que desa­
guan en el mar la dirección con­
veniente en el término de su curso, 
á fin de que sin perjudicar en nada 
á la pesca y facilitando la navega­
ción, se sustraigan al dominio de 
las mareas terrenos por ellas inun­
dados, cuya posición nos escusa de­
cir que serán feracísimos, y que 
nunca debieron verse asi perdidos 
para el pais por un Gobierno i lus­
trado y previsor á quien está en­
comendada su felicidad. 

El utilizar estos vastos juncales, 
que en la baja mar cualquiera pue­
de reconocer en las rias de Betan-
zos, Pontevedra, Noya y otras, pues 
en todas ellas hay terrenos fango­
sos mas ó menos eslensos, es un 
objeto de preferente atención para 
las autoridades honradas con el en­
cargo de fomentar y promover la 
riqueza pública. Trabajos de esta 
clase no están al alcance de nues­
tros labradores. También es nece­
sario que al emprenderlos el Go­
bierno, marchen de consuno los mi­
nisterios del Fomento y de la Ma­
rina; no sea que competencias siem­
pre perjudiciales, eternicen en daño 
del pais espedientes, que solo de­
ben iniciarse y llevarse á cabo r á ­
pidamente sin perder de vista el 
importante objeto que los motiva. 

Si el Gobierno no quisiese em­
prender obras de esta naturaleza, 
en su mano está estimular á los 
capitalistas á que de su cuenta las 
realicen, cediéndoles la propiedad 
de terrenos tan vastos. Tales em­
presas son conocida é indudable­
mente lucrativas. Asi que, leván­
tense por nuestros ingenieros los pla­
nos de esas marismas; figese en ellos 
el curso que haya de darse á las 
aguas en provecho de la navega­
ción; mídase el terreno adyacente 
que hoy inundan y que ha de ser 
entregado al cultivo; y asi aumen-
laremos la masa de la producción 
agrícola, y aun de la producción 
industrial á beneficio de las aguas 
que quieran estancar los empresa­
rios, empleándolas después, como 
un motor, según hoy se hace en 
algunos senos de nuestras rias. 

Este aumento en la producción 
del suelo gallego, hoy perdido, y 

con el empleo de capitales quizá de­
dicados á negocios de efectos pú ­
blicos improductivos para la Hacien­
da, es no menos beneficioso al pais 
que á aquella, creando asi una r i ­
queza imponible; y lo es sobre lodo 
para nuestros desgraciados compa­
tricios, proporcionándoles tales obras 
ocupación y trabajo, sin necesidad 
de buscarlo en lejanas tierras, sin 
atravesar el Atlántico, como lo es­
tán haciendo emigrando á las re­
públicas del Uruguay, Buenos Aires 
y otras del continente americano. 

Si en las tres provincias l ito­
rales tienen sus dignos Gobernado­
res un objeto de tan preferente aten­
ción en que ocupar su actividad é 
inteligencia en beneficio de Galicia, 
igual gloria puede caber al digno 
Gobernador de la provincia de Oren­
se, llevando al cabo empresas aná­
logas respecto á terrenos inutilizados 
por las aguas de algunos de sus 
rios. Bien se deja ver que vamos 
á hablar del Limia. 

El artículo Limia de las paginas 
286 y 287 del Diccionario geográ­
fico del Sr. Madoz, de cuya exac­
titud no cabe dudar, merece ser 
aquí trasladado casi en su totalidad, 
no para conocimiento de la autori­
dad á quien se haría una ofensa en 
suponer que desconoce lo que es 
el valle de la Limia, sino para co­
nocimiento del público y de todos 
cuantos deben interesarse por la sa­
lubridad, aun mas que por la r i ­
queza agrícola y pecuaria, de los 
que lo pueblan. 

Es el Limia un rio que nace en 
nuestro territorio y á las 10 léguas 
entra en Portugal y cruza este rei­
no desaguando en Viana en el Oc-
céano Atlántico. Domina su origen 
la gran sierra de San Mamed, de 
cuyas vertientes occidentales proce­
de también el Arnoya; asi corno las 
meridionales dan sus aguas al Ta -
mege, que es afluente del Duero. 
El curso de estos dos rios es rá ­
pido, no asi el del Limia. Aproxi­
mase el nacimiento de aquellos á 
la cumbre de la sierra, al paso que 
el de este dista de ella unas tres 
léguas. Del fondo de una laguna de 
la estension de una légua cuadrada,, 
brotan sus aguas corriendo casi cua­
tro leguas mansamente por una lla­
nura sin declive alguno. El desnivel 
entre el origen del Limia ó la la­
guna Antela y la estensa cumbre 
de la sierra es de 12¡00 varas. Las 
nieves no desaparecen de ella sino 
en tres ó cuatro meses del año. En 

esa estación del estío la laguna vie­
ne á ser ün pozo, cuyas aguas allí 
se estancan, como que aparece en­
teramente seco el cauce del rio, é 
yo asi lo reconocí en el puente de 
las Poldras bien próximo á la la­
guna, y la vadeé también en frente 
á Sandias. Pero en el resto del año, 
sobre todo en la estación de las 
lluvias y del derritimiento de las 
nieves, la llanura se inunda, brota 
el agua en toda su estension, y la 
carretera es un camino muelle ó 
arrecife que cruza un lago especial­
mente entre los ríos Limia y Ginzo; 
todos los demás caminos rurales es-
tan encharcados ó inundados. Estos 
dos rios forman dos valles llamados 
el del E. ó de la laguna Limia ba­
ja, y el del 0 . Limia alta, median­
do una colina entre las dos comar­
cas, siendo la estension de estas de 
cuatro leguas N. S. y otras lanías 
E. 0 . Este terreno es muy p r o ­
ductivo en lo poco que de él pue­
de cultivarse, y que se calcula en 
una octava parte; pues los labra­
dores se ven precisados á abrir 
zanjas al rededor de sus tierras para 
desahogarlas del agua que las en­
charca y esteriliza. Apesar de ello 
es tal la feracidad del terreno que 
se considérala Limia como el gra­
nero de Galicia. Su centeno, abun­
dante y el mejor que he visto, se 
estrae para Allariz, Celanova, Ye-
rin, Ribadavia, Pontevedra, Redon-
dela y Yigo, aparte del que se in­
troduce en Portugal. Hay también 
trigo, mucho y buen maiz, patatas, 
nabos y otras legumbres, y jamás 
hallé cebollas tan disformes como 
las que se cultivan no lejos de la 
laguna. Abunda el ganado de todas 
clases, es bien merecida la Hom­
bradía de los cabritos, y si se es-
cept.ua la producción del vino, de 
todas es capaz el suelo de la Limia, 
en donde tampoco escasean esce-
lentes frutas. Veamos ya el reverso 
de esta medalla. 

«Tantas ventajas naturales (dice el 
ilustrado autor del articulo del diccio­
nario), desaparecen en gran parte por 
la insalubridad que ocasiona el pesti­
lente charco de la laguna Antela, l la­
mada también de Limia y Beon. Se 
forma esta en el centro de la Limia 
baja con las aguas que nacen en 
su fondo, las que descienden de las 
cumbres inmediatas, y las llovedi­
zas que por falta de pendiente se 
detienen allí y se estancan hasta 
ocho pies de profundidad en lo mas 
hondo. Creciendo con las impetuo­

sas avenidas ó derretimiento de las 
nieves, se derraman por toda la 
llanura, arroyando y destruyendo los 
sembrados que alcanza. Si bien en 
otro tiempo pudo ser mayor su es­
tension, hoy dia tiene una le^ua do 
N. áS. y 1 1)4 de E. á 0 . poco mas 
ó menos. Antiguamente cenia y con­
tenía al lago para que no se derra­
mase con tanta libertad una espesa 
selva de pinos, zarzas y otros ár­
boles enredados entre si, de manera 
que para ir desde Junquera de Am-
bia al Buen Jesús, al tiempo que se 
edificaba este convento en el coto 
de Trandeiras, dice la historia de 
su fundación, era menester entrar 
armados y poner de trecho á tre­
cho lienzo ú otras señales en las ra­
mas hasta que se marcó esta pel i ­
grosa travesía con las grandes pie­
dras ó pásales que aun subsisten; 
no asi los árboles de que no ha queda­
do uno solo en todo aquel recinto. 
Dentro de la laguna hay crecidos 
juncos, algas, espadañas, carrizos y 
otros herbages palustres con que se 
hace mas turbio y desagradable el as­
pecto de unas aguas verdosas y enlo­
dadas sin percsplible agitación. Con 
las sustancias vegetales y animales que 
allí nacen y se corrompen, adquieren 
un hedor y sabor ingrato aun para 
los ganados que pastan en sus mar­
genes; despiden vapores fétidos y 
mortíferos que vician el ambiente, 
y con el calor del sol en el eslío, 
esparcen por la atmósfera una nu­
be inmensa de zumbadores cínifes 
que mortifican de dia y de noche 
y no cabe que los haya en otra 
parle tantos ni tan sañudos. 

Durante el eslío acude á bandadas 
á la laguna mucha variedad de aves 
acuáticas, en cuya caza se ocupan los 
labradores distrayéndose de sus ú t i ­
les y mas provechosas faenas. Pero 
lo que mas abunda en ella son las 
ranas y las sanguijuelas, siendo es­
tas preferibles para los usos de la 
medicina á cuantas se crian en Es­
paña. Asi es que no ha muchos 
años se estableció en. el pais una 
comisión ó factoría para su acopio 
y esportacion á Francia, pudiendo 
asegurarse que dicha pesca dejaba 
á los franceses mas ganancia que 
la que pudiera ofrecerles la de a lu­
nes en las almadrabas de Conil. Son 
muy graves los males que pesan so­
bre la población vecina al lago. La 
agricu'Aura pierde á una y oirá o r i ­
lla pingües terrenos, que sofocados 
pop la humedad, solo dan alguna 
'jerba floja en los meses del estío: 
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su iíiduencia en las afecciones a t -
ráós%icíís, que contribuye visible-
meüte á los hielos y á las nieblas 
frias que desvigorizan y consumen 
los cereales, ó impelidas del viento 
N. E. corren hacia el inmediato va­
lle de Monterrey, y estermman en 
una noche sus viñas y olivares. No 
es menos perjudicial á la salud pu ­
blica un suelo tan pantanoso, y un 
aire sobrecargado de su pesada y 
fétida humedad; sin que basten el 
benigno temperamento del pais, la 
natural robustez de sus habitantes, 
la inocente calidad de los alimen­
tos, ni una vida sobria y activa pa­
ra que degen de ser harto comu­
nes la hidropesía, el asma, la gota, 
la parálisis, reuma y fiebres pút r i ­
das ó intermitentes demasiado ma­
lignas y pertinaces: de aquí que 
tantos niños sucumben á los acci­
dentes comunes de la infancia; de 
aqui que se malogren tantos jóve­
nes teniendo que arrostrar una vida 
penosa que mas bien es una muer­
te prolongada; y por último de di­
chas causas proviene que sean muy 
raros los egemplos de longevidad 
en este pais. 

Para evitar tantos daños el Se­
ñor Don Julián Touves, corregi­
dor de la Villa de Ginzo en 1825, 
concibió el pensamiento del desa­
güe de la espresada laguna, y al 
efecto se dedicó á reconocerla de-
tenidamenle, y calculó el beneficio 
que recibiría la agricultura convir-
fiendo en terreno labradío y de < .a 
calidad los que no son mas que 
inútiles juncales; demostró matemá­
ticamente, que resultarían unos 
24-,308 ferrados de sembradura, los 
cuales en venta valdrían 3.210,855 
rs. vn. , y en renta anual unos 
120,000 ferrados de trigo que al 
precio quinquenial de 8 rs. por ferra­
do, reportarían al pais la suma de 
960,000 reales. Entusiasmado dicho 
corregidor con el mas vivo deseo 
del bien público, comunicó su idea 
á personas facultativas é inteligen­
tes, y á los sugetos mas ilustrados 
del pais, y tuvo la satisfacción de 
que no solamente aprobasen su p ro ­
yecto, sino que varios curas párro­
cos y otros hacendados se suscri­
bieron para contribuir á la obra 
con cierto número de jornales. 

A este tiempo había representado 
á S. M. sobre la necesidad y venta­
jas del referido desagüe D. Domin­
go Rodriguéz Nieto, y en su con­
secuencia por Real órden de 3 de 
Marzo de 1827, comunicada al I n ­
tendente general de Galicia, se au-
forizó al mencionado corregidor pa­
r í que hiciese levantar el plano y 
calcular el coste de las obras. Con 
el ausilío de D. Leocadio García, 
cura de S. Pedro de Pena, de Fr. 
lienito Valencia, franciscano del Buen 
Jesús y otras personas de luces y 
conocimientos locales, se formó la 
carta geográfica del territorio de la 
Limia y sus confines hasta la fron­
tera de Portugal en escala mayor 
y menor, con espresioo de los pue­
blos, sus distancias entre si, mon­
tañas y rios. También eí capitán de 
infafitería D. Joaquín Pardo, vecino 
de llibadavia, levantó el plano to­
pográfico de la parle del río Lirr 

sita entre los pueblos de Guin, Abe-
leda y Paradeia. poniendo en dicho 
plano el resultado de las diferentes 
nivelaciones y reconocimientos del 
terreno, y haciendo ver que en el 
circulo de montes que rodean la L i ­
mia no hay otra garganta abierta pa­
ra la corriente de las aguas, que 
la del puente de Linares: mas esta 
única abertura se halla intercepta­
da por una gran masa de peñas 
que obliga á retrotrogradar y rebal­
sarse el agua; siendo dicho peñas­
cal el que debía romperse á fuerza 
de pico y barrenos para abrir un 
nuevo cauce al rio. Igualmente se 
calculó el gasto, y se vió que as­
cendía á 280,312" rs. y 17 mrs. 
el importe de la principal obra de 
cantería; y el de la acequia ó cauce 
del rio á 147,912 con 17, com­
poniendo la total suma de 428,225 
reales. 

Reunidos los antedichos datos, 
ausiliado el Sr. Touves en su co­
misión por las justicias de los pue­
blos y demás personas celosas del 
bien del pais, y con los fondos que 
al efecto destinó el comisario ge­
neral de Gruzada D. Manuel Fer­
nandez Várela, dió principio á las 
obras, las cuales desgraciadamente 
no quedaron terminadas, tanto por­
que cesó en su destino de corre­
gidor el Sr. Touves, como por otras 
causas que no creemos oportuno in­
dicar. Sin embargo se construye­
ron 17,000 varas del nuevo cauce 
dándole 16 de ancho y la profun­
didad que exigía el nivel con res­
pecto al nacimiento de las aguas: 
se comenzó á romper el peñascal 
del puente Linares y apesar de ha­
llarse los trabajos incompletos el 
agua corre libremente arrastrando 
en las crecientes la arena hasta el 
punto de ir cegando los pozos y 
cavidades que hay bajo el men­
cionado puente, donde antes hacían 
mucha pesca los vecinos de Guin y 
Santiago de Rivero; y los ganados 
pastan en todo tiempo, donde an­
teriormente no se conocían sino ce­
nagales y pantanos. Se invirtieron 
en dichas obras 50,000 rs. pro­
cedentes del fondo de Cruzada, cuyas 
cuentas rendidas por el depositario 
D. Bernardo Martínez Moure en 13 
de Junio de 1834, y en 6 de D i ­
ciembre de 1844, fueron aprobadas 
por el Gobierno político de la pro­
vincia en 28 de Noviembre de 1844 
y en 4 de Mayo de 1845 y p u ­
blicadas en el boletín oficial á pe­
tición del espresado Sr. Touves, 
para poner coto á la maledicencia 
de algunos calumniadores, que osa­
ron presentar como dudosa la i n ­
tegridad de dicho funcionario, con 
notable ingratitud á los beneficios 
de que le es deudor el pais; pues 
durante su destino de corregidor en 
la villa de Ginzo, no solamente rea­
lizó las indicadas obras que habría 
terminado si permaneciera en aquel, 
sino que planteó una parada de ca­
ballos padres sostenida con gran l u ­
jo, y practicó varios caminos, de 
manera que la Limia se halla ac­
tualmente transitable cuando antes 
era muy difícil transitar por ella. 

Concluimos este articulo encare­
ciendo la necesidad de llevar á cabo 

la obra principiada y dirigida con 
tan patriótico celo por el Sr. Tou­
ves, de lo cual emanarían incalcu­
lables ventajas á la población, agri­
cultura y comercio de un país que, 
según hemos dicho, es de los mas 
bellos é interesantes de Galicia.» 

Increíble parece que hayan trans­
currido 33 años, la 3.a parte de 
un siglo, desde que emprendió el 
desagüe de la Limia el Sr. Touves, 
sin que se haya adelantado mas pa­
ra conseguirlo, y sin que autoridad 
alguna (que sepamos) se haya ocu­
pado de ello; asunto que no pudo 
menos de tener á la vista el Go­
bierno político de la provincia cuan­
do examinó, aprobó y mandó p u ­
blicar las cuentas de lo gastado en 
el proyectado desagüe, como se deja 
ver por el articulo que acabamos 
de trasladar. Nada tendría de estra-
ño que asi sucediese en un Gobier­
no absoluto, pero lo es el que su ­
ceda en Gobiernos de publicidad y 
en que todos tenemos alguna i n ­
tervención. El Gobierno absoluto 
acogió el proyecto de desagüe. Dos 
gallegos de muy grata memoria como 
el Sr. Ballesteros, Ministro de Ha­
cienda y el Sr. Fernandez Várela-
Comisario de Cruzada, no desoye­
ron al Sr. Touves, antes bien se­
cundaron su celo y le facilitaron 
fondos para llevar adelante su em­
presa. Llevamos ya la 4 . ' parte de 
un siglo con otro sistema de ad­
ministración y gobierno mas bene­
ficioso á la cosa pública. La au ­
toridad central tiene en provincias 
menos estensas que en la anterior 
época subdelegados, con razón l la­
mados de Fomento y agentes de su 
prosperidad por el Sr. Burgos, en ­
cargados de estudiar sus necesida­
des y satisfacerlas; necesidades que 
recorriendo personalmente las pro­
vincias, no pueden ocultárseles y 
solo asi serán debidamente aprecia­
das. También deben conocerlas y 
apreciarlas, asi la Diputación pro­
vincial compuesta de individuos ele­
gidos aisladamente por cada parti­
do judicial, circunstancia muy aten­
dible para que cada cual promueva 
los intereses del suyo, como los di­
putados que la provincia de Orense 
envía á las Córtes, igualmente ele­
gidos por distritos y comprometidos 
á gestionar cerca del Gobierno Su­
premo por su prosperidad respec­
tiva; en lo cual por lo que hace á 
la Limia no perjudican en manera 
alguna antes bien coadyuvan á p ro-
movér el bien estar de la Nación. 
De esperar es que asi escitados, no 
estará lejana la época de vér ter­
minado el proyecto tan humanitario 
y patriótico del Sr. Touves. 

Materia nos ofrecerían para es­
tendernos sobre su realización, asi 
los datos consignados en el articulo 
que dejamos trasladado, como los 
que personalmente nos hémos pro­
curado reconociendo la Limia de­
tenidamente, pero huyendo siempre 
de pernoctar en el rádio mortífero 
de su laguna. Hémos recorrido todo 
su perímetro y reconocido minucio­
samente cuantos arroyos desaguan 
en éila, de los cuales apenas hay 
dos, de un caudal insuficiente para 
dar movimiento á un molino har i­

nero del pais. Es indudable que 
las aguas nacen en el fondo de la 
laguna y que vienen de la gran 
sierra de S. Maméd y del ramal 
de la misma que comunica con la 
de Larouco; por eso crécen ó mén-
guau en la estación de las lluvias 
ó del derretimiento de las nieves. 
De esta última sierra vienen tam­
bién las aguas del Ginzo, cuyo va­
lle se inunda igualmente que el del 
Limia. Su desagüe está reducido á 
profundizar el cauce que ambos 
reunidos forman hasta vencer el pa­
so del puente Linares, desde el cual 
hasta Lindóse en el reino vecino hay 
notable declive. Hágase que tam­
bién lo haya en el territorio inun­
dado parliendo de las aguas perera-
nes de la laguna; esta desaparecerá 
entonces del todo aunque subsistan 
las fuentes que hoy la alimentan, 
porque se les dará salida. Con esto 
la producción del valle se hará 8 
veces mayor, mediante se calcula 
que hoy solo se cultiva la 8.a parte 
de su superficie. El capital que asi 
se obliéne, valuado en 3.210,855 
rs. con una renta anual de 960,000, 
recobrado del dominio de las aguas 
tan solo con un gasto que no l le­
gue á medio millón de rs. ó á la 
sesta parte de su valor, merece 
bien fijar la atención no solo del 
Gobierno, sino de cualquier espe­
culador; pues los productos de un 
año ya esceden del duplo de los 
428,225 rs. en que fué presupues­
tado ese gasto por el Sr. Touves. 
Aun cuando se haga mayor este pre­
supuesto, aun cuando llegara á decu­
plicarse, siempre habría en el desa­
güe de la Limia un negocio muy 
lucrativo. Sobre este grande interés 
de cualquiera capitalista, está el del 
Gobierno respecto á la salud públi­
ca. No insistimos sobre ésto, per­
suadidos ó tal vez ilusionados de 
que no en vano serán leídas estas 
lineas. 

D , Fontan. 

Debo mostrarme tanto mas recono­
cido á la benevolencia de mis queridos 
compatriotas, cuanto es mayor la ind i ­
ferencia de los hombres del poder hacia 
los intereses nacionales que salen del 
estrecho círculo de la política. En t re 
los importantísimos que promueve la 
Esposicion Composlelana, el distinguido 
catedrático Sr. Casares indica uno, en 
el núm. 5,. d igno, por muchos m o t i ­
vos, de fijar la atención de ese pais y 
de sus ilustradas corporaciones. Me r e ­
fiero á la industria del l ino, de la cual 
me he ocupado en diversas épocas, y 
con bastante asiduidad durante mi r e ­
sidencia en Inglaterra en 1 8 5 1 . Cua­
renta páginas de la memoria sobre la 
esposicion universa!, y un informe es­
pecial que fué publicado aparte, en 1 8 5 2 , 
contenían e l resumen de mis observa­
ciones entonces, sobre los adelantos he­
chos en la preparación de los linos y 
cáñamos. Ademas, reuní una colección 
de muestras de lodos los paises del 
mundo, cuya emnneracion puede leerse 
en las páginas 419 y 420 de la c i ­
tada memoria; emuneracion que si rv ió 
de poco ó de nada, puesto que las co­
lecciones fueron sepultadas en la oscu­
ridad, con la mult i tud de objetos por 
mi reunidos y depositados en el M i ­
nisterio qne se llama de fomento 
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Conociendo el inlcrés que la indus­
tria del lino debía ofrecer, á varias pro­
vincias de España en general y á las 
de Galicia en particular, procuré ente­
rarme de las muchas obras y memorias 
publicadas sobre ella; lo cual me pro­
curó al fin, un catalogo nuraerosisimo 
de citas, que los industriales y cult i ­
vadores podrían consultar, en caso ne­
cesario. Como formaba parte, del mucho 
mas vasto que compremlia casi todas las 
industrias, no era posible publicarle co­
mo apéndice, y asi me he limitado en 
éste á dar noticia de las mas recientes 
publicaciones, que se hallarán citadas en 
Jas páginas 406 y 407 . 

L a indiferencia con que fueron aco­
gidos mis trabajos entonces y después, 
me forzó sino á suspender del lodo, á 
moderar en parte, la actividad investi­
gadora que absorbía estérilmente mi 
tiempo; pero entre tanto, la industria 
del lino se ha estendido y perfeccio­
nado, en diversas comarcas de Europa, 
mientras que permanece estacionaria y 
atrasándose en España. Digo atrasándo­
se, porque el lino es una planta que 
exige la renovación de la semilla, para 
que la fibra conserve la longitud y la 
finura que le procuran el terreno y el 
clima adecuados; y requiere también, 
un fomento igual en los diversos r a ­
mos agrícolas á que debe asociarse, pa­
ra que los terrenos destinados á é l , no 
se depauperen. 

No puedo, en esta carta, reunir 
muchas noticias recientes de adelantos 
en la preparación de la hilaza, porque 
esto me obligaría á hacer una larga 
relación de los métodos á que se re­
fieren, sus respectivas ventajas y la 
oportunidad de introducirlas en Galicia: 
pero no omitiré el citar una, sumamen­
te reciente, de la cual acaba dé hacerse 
mención el 3 del pasado mes de Mayo, 
en la sociedad central de agricultura de 
Bélgica, que verificó una gran espo-
sicion de máquinas y producciones agrí­
colas. L a primera comunicación que le 
fué dirigida, dice el informe, fué de­
bida á M. Box, de Inglaterra, relati­
vamente á una máquina por medio de 
la cual se consigue separar la corteza 
del lino, ó lo que es lo mismo, sepa­
rar la hilaza de la paja ó parte'leñosa, 
antes de someter la primera al enria­
do. Según las observaciones reunidas 
por Mr. W a y , químico de la sociedad 
de agricultura de Inglaterra, los res i ­
duos de la paja del lino y particular­
mente los de las raices, contienen una 
gran cantidad de materia nutritiva y 
pueden ser empleados con provecho, 
en el alimento del ganado, si se tiene 
cuidado de administrarlas antes de s o ­
meter la parte leslil á la acción del 
agua y del aire. Ademas de esta ven-
laja, de utilizar para el alimento, una 
sustancia que pierde las propiedades de 
tal.por el enriado, el nuevo procedi­
miento permite obtener una tercera par­
te mas de hilaza que por ningún otro. 
Todas estas circunstancias decidieron h 
la sociedad belga á nombrar una comi­
sión especial, que la informe sobre el 
asunto. 

Si la sociedad palriólica de Santia­
go, en vista de los dalos que resul­
tasen de la próxima esposicion, se pro­
pusiese fomentar el interesantisimo cul­
tivo del lino y mejorar su preparación, 
en nuestras provincias, reuniría todas 
mis ñolas para enviárselas y procuraría 
estar al corriente de los adelantos s u ­
cesivos, para comunicárselos. 

No creo necesario estenderme sobre 
la importancia de este ramo de indus­
tria agrícola, para las provincias de G a ­
licia, porque mis compatriotas se hallan 
en situación dé conocerlas y apreciarlas 

mejor que yo. Conviene sobre lodo, te­
ner presente, que esa planta posee so­
bre otras, la ventaja de ser cada vez 
mas necesaria en cantidad y en cal idad, 
y que sola la primera de estas condi­
ciones, puede dar grandes utilidades, 
porque es materia primera que escasea 
mucho, relativamente á la demanda y 
al consumo que de ella se hace. L a 
perfección de la maquinaria para la pre­
paración y el hilado, ha conseguido s a ­
car partido, de variedades comunes, por­
que no exigiendo el hilado mecánico 
hebras largas sino cortas, hay aparatos 
que separan de la hebra del mismo ta­
llo, dos ó tres grados de finura, según 
se aleja la fibra mas ó menos de las 
raices, como recuerdo haber esplicado 
en alguno de mis escritos sobre esta 
materia. Pero, las circunstancias locales 
y climatológicas de Galicia, permiten el 
aspirar á las grandes mejoras obtenidas 
en la calidad, á fin de constituir un 
ramo de industria tan imporlanle como 
puede y merece serlo. 

M. de la Sagra. 

París 9 de Junio de 4858 . 

SECCION DE ESPOCHm 

¿Será la esposicion agrícola, industr ia l 
y art isl ica de Galicia, la base sobre que 
se desarrolle el espíritu de asociación pa­
ra las mejoras que necesita este desgra­
ciado pais? Bien lo quisiéramos, y nuestro 
llamamiento y nuestros esfuerzos son e n ­
caminados á que asi se realice: por eso 
no cesamos de pedir el auxilio de todos 
los gallegos, porque todos tienen su in te ­
rés en este certamen público y pueden 
contr ibuir á que no sea estéril este ensayo 
para la prosperidad de nuestro terr i tor io. 
Galicia tiene elementos para levantarse de 
la postración y del atraso en que está; 
pero necesita plantear y regularizar los 
medios de dir igir los de manera que con ­
duzcan á aquel obgeto, y la esposicion 
nos dará motivo para reconocerlo prác­
ticamente. Asi las dignas corporaciones 
que la han iniciado, comprendiendo lo ú t i l 
de este pensamiento no han perdonado 
medio alguno de los que están a su alcan­
ce para darle toda la importancia que d e ­
be tener, procurando que el concurso es­
té representado por todos los productos 
de que son susceptibles nuestras p r o ­
vincias. 

A este fin, y en medio de la escasez 
de sus recursos, se proponen atender á los 
gastos de trasportes, como se ha anuncia­
do ya, para que no graven sobre el espo-
sitor; y de este modo no habrá obstácu­
los, no dependerá la concurrencia sino de 
\ai'*voÍuntad de los gallegos, que es laque 
deseamos ver resuelta, saliendo de la h a ­
bi tual apatía que tanto perjudica á los ade­
lantos de nuestro suelo. Ya ven nuestros 
paisanos por esto á cuan poca costa que­
remos impulsar las mejoras positivas, el 
bien de la generalidad de nuestro pais: 
si todos contribuimos un poco á este e n ­
sayo, si seguimos con constancia los m e ­
dios de fomento que él nos aconseja por 
medio del estudio de la esposicion, si con­
seguimos sobreponernos á sus enemigos 
capitales el egoisnio y el individualismo, 
entonces marchará Galicia á la prosperi­
dad que tanto necesita y entrará en el 
verdadero cauce de sus legítimos intereses. 

Y si el buen deseo que nos anima y 
las escitaciones que dirigimos al país pue­
den parecer parciales ó apasionadas en 
nuestra pluma, examinad toda la prensa 
gallega (á quien de paso renovamos nues­
tra gratitud) y observareis la cooperación 
que presta á esle pensamiento como de 
bien público y general, como de verda­
dero ínteres para el terr i tor io: f i jad la 
atención en el juicio que forman do la u t i ­
l idad de la esposicion hombres autor iza­

dos y eminentes que honran con sus es­
critos las columnas de nuestro periódico: 
mirad ¡éta fin si Galicia en su agricuümv., 
en su industria e« comparable á los países 
que menos productivos que ella han sab i ­
do sobreponérsele por el espíritu de aso­
ciaciones, y después juzgad de la s incer i ­
dad de nuestras palabras. No se Talle tan 
anticipada como caprichosameule del r e ­
sultado de un peusamiéntdsque aun no se 
realizó, que será tanto mas ventajoso cuanto 
mayor sea el concurso de los obgetos que 
están llamadas á él. 

Desde el número próximo estaremos 
ya en el período de la reunión de aque­
llos, y dedicaremos una parte de esta1 sec­
ción á i r dando á conocer los que vayan 
concurriendo, como justa y merecida con ­
sideración para los espositores y como un 
estímulo para los Ayuntamientos ó p a r t i ­
dos que deseen no aparecer apáticos á los 
ojos del pais y á las escitaciones del G o ­
bierno y de las Autoridades provinciales; 
porque en este ramo como en otros de 
verdadero interés para los pueblos qu i ­
siéramos ver solícitas á las Autoridades 
municipales como legítimas protectoras de 
los intereses generales de sus administra­
dos, como mas inmediatos conocedores de 
sus necesidades y de los medios de a ten­
derlas con eficacia. A este respecto dice 
muy bien en su apreciación nuestro La 
Sagra «que aun citando la esposicion no 
diese otros resultados que el distraer la 
atención de los debates políticos p a r a f i jar la 
en cosas útiles, sería ya fecunda en bienes 
p a r a el pais.» 

Hacemos mención con el mayor gusto 
de la favorable acogida que ha dispensado 
el Excmo. Sr. Capitán general de Marina 
del departamento de Fer ro l , á la solicitud 
de esta comisión central de esposicion pa­
ra que figurasen en ella obgetos fabr ica­
dos en aquel grandioso arsenal. Esta digna 
Autor idad considerando altamente patrió­
tico el pensamiento, le dispensó también 
su apoyo, enviando á la comisión una n o ­
ta de los que son susceptibles de esponer, 
para que elija los que considere de fácil 
y cómodo trasporte que pondrá á su dis­
posición; habiendo en su v i r tud acorda­
do la comisión que un individuo de ella 
pase al Ferro l para designar y hacerse 
cargo de los que hayan de venir. Asi ten­
dremos representada' en la esposicion g a ­
llega la parte artística de uno de los me­
jores departamentos marítimos de Espa­
ña; sintiendo que la dificultad que ofrecen 
las comunicaciones nos pr ive del gusto de 
ver lucir en la esposicion obgetos de gran 
tamaño y peso como son alguna de las m á ­
quinas de vapor que se construyen actual ­
mente en aquella factoría, llamadas de 
aplicación directa, destinadas á dar m o ­
vimiento álas hélices de"los buques, cuya 
perfecta ejecución y esmerado trabajo no 
los hacen desmerecer en ningún concepto 
de las mejores que hasta ahora habia n e ­
cesidad de adquir ir en el estrangero. 

La comisión se ha dirigido también á 
los M M . B U . Prelados de las Diócesis de 
Galicia en solicitud de su recomendación 
para los Sres. Curas párrocos, á tin de 
que .estos promuevan el celo de sus res­
pectivos feligreses, inculcándoles el i n te ­
rés del concurso y el envío de los p r o ­
ductos agrícolas de las diversas comarcas 
que comprenden. No podíamos monos de 
confiar fundadamente con la comisión en 
el apoyo de los esclarecidos Prelados de 
nuestras provincias, y efectivamente no 
nos equivocamos, pues sabemos ya con 
satisfacción que algunos de ellos han c i r ­
culado en los Boletines eclesiásticos de 
sus Diócesis y recomendado á sus párrocos 
y ecónomos la concurrencia de productos 
a la esposicion, como medio de fomento 
para la agricultura, y la industria, á cuya 
mayor prosperidad desean contr ibuir . Nos 
complacemos en consignar este poderoso 
auxilio con que puede contar la esposicion 
y mucho mas en espresar la pública 
grati tud á que son tan acreedores los 
MM. B U . Prelados diocesahos de Galicia. 
. La comisión por su parle continua ocu­
pándose en activar las obras del espacioso 
local en que ha de hacerse la esposicion 
que como hemos anunciado va es en el 
cláustro bajo y pátio principal del gran 

monasterio de San Martín. Esta localidad 
ñor su espacio y por su esVeltez con t r i -
Duirá también á la magnificencia del ce r ­
tamen, permitiéndo el cómodo exámen de 
los obgetos que han de concurr ir á él. 
Los tres ángulos del cláustro destinados 
para frutos, semillas y los productos de la 
industria y de las artes, miden un espacio 
de cerca de 900 Varas cuadradas y el p á ­
tio para los arbustos, llores y plantas l l e ­
ne 1600; de modo que la esposicion cuen­
ta con un espacio de 2500 i varas cuadra­
das, con abudante luz, y con una fuente 
central en el pátio, en un edificio de no­
table arquitectura. 

D . Gorostola, 

mam m KOTICIAS 
agrícolas, industrialos y comerciales. 

FONSAGRADA. Trasladamos a con­
tinuación las noticias que nos comuuiea 
el celoso corresponsal de que nos vale­
mos para esle punto. 

Et aspecto actual de la cosecha de frutos 
es inmejorable, y si esta tendencia no es con ­
trariada por las vicisitudes de la estación, p o ­
demos asegurar que será abundantísima por 
esta comarca. La de vino se presenta muy 
bien, con mucho fruto y sin indicios de oid ium 
por ahora. Este produelo no es tan común 
por aqui como en otros riveros: solo los p e n ­
dientes del Navia producen v ino, que ya no 
fué atacado de aquella enfermedad en los años 
anteriores en la proporción que lo fueron los 
demás riveros. En el año úl t imo algunas v i ­
ñas dieron una abundantísima cosecha; otras 
por mi tad, y varias por terceras y cuartas 
partes de una cosecha regular, escepto en e l 
valle de Lemos, y especialmente en las ve r ­
tientes del Sil y del Cabe, en que nada a b ­
solutamente se cosechó. 

.¿propósito de viñedos debo manifestar 
que desgraciadamente no es tan absoluta la 
negativa del oidium en la comarca de M o n -
forte como ha sido anunciada, pues en A m a n -
d i , en la rivera del Cabe y en otras partes 
de da espresada comarca hay indicios de su 
existencia. Es verdad que pocas viñas hasta 
ahora están invadidas por completo, pero hay 
también pocas que no den alguna señal. 

La ecsistencia de esta calamidad nos s u ­
giere una idea para que sea apoyada por la 
influyente voz de V V . al celo de las D i p u ­
taciones provinciales de Galicia, y es que 
estas corporaciones destinaran en sus respec­
tivos f resupuestos para el año próesimo, ya 
que en el actual no puede ser, una eaul i -
dadeon cargo á calamidades públicas que pu­
diese destinarse á la compra de azufre con 
aplicación á los viñedos de las clases pobres, 
repartiéndolo en proporción al número de 
cavaduras que dicha clase cult ive en cada dis­
t r i to . Para la concesión individual y calif ica­
ción de pobreza puede tomarse el tipo de 
la contribución ú otro que se crea mas ap ro -
pósilo para evitar la injusticia y la desigual­
dad. Si este ausilio ó cualquiera parecido no 
se adopta para esta plaga, son incalculables 
los perjuicios que traerá, concluyendo por 
dejar desiertas comarcas enteras v convi r -
l iendo en eriales los terrenos que hasta aquí 
fueron de lo mas feraz. 

Las ventas del ganado vacuno están en 
calma y únicamente hay salida para las vacas 
de cr ia, pues si bien hay alguna esperta-
cion para Castilla es tan pequeña que no 
anima nada los precios. El ganado de cerda 
no escasea tampoco, teniendo alguua salida 
para el Vier/.o. También la tiene para la p ro ­
vincia de León algun ganado cabrio. 

Los precios de frutos en este punto, son 
los siguientes: centeno á 52 rs fanega- t n ^ o 
y habichuela á 48 rs. idem: maíz á 50 rs . 
i d : y la patata á 20 rs. Acsso * I precio del 
centeno, no parecerá en armonia con los (l« 
otros puntos de la provincia de L-IJÍO; pero 
hay que tener- présenles dos circmislaneias 
que son, una, la diferencia de medidas, y 
la « i r a , que no habiendo aqui importaci n de 
ninguna' parte, hay la misma estraccion de 
siempre para los confines de Asturias como 
son Sta. Eulalia de Oseos, Bou ! , Fa ramun-
de e le; del iéndose en mi concepio mas par ­
t icularmente á esta última el SoslemiuientO 
de aquel precio. 

L U G O . Posterior al conocimiento que d i 
á V . en mi anterior para La Esposicion Com-
postelana del estado que presentan las existen-
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cías alimenticias de este pais, se puede adelan-
lar en el dia con alguna satisfacción que la c o ­
secha de cereales cada vez ofrece las mejores 
esperanzas de ser abundante en toda clase de 
frutos, contr ibuyendo á darla vigor c\ buen 
temporal que liemos tenido á principios de es­
to mes y luego los aguaceros que le han segui­
do tan moderados que regaron y refrescaron 
muy oportunamente los campos sembrados de 
centeno, t r igo, ínaiz y patatas. 

Por ahora no hay síntomas de que peligre 
la cosecha del vino, pues según los datos que 
se tienen por mas exactos, parece que el o i -
dium no se ha desarrollado en los riveros de 
Monforte, Amandi , Valdeorras, Chantada y 
Puertomarin, de un modo alarmante, que haga 
temer los estragos de estos últ imos años. No 
obstante, algunos recelan vuelva á reproducir ' 
se, aunque los indicios nada hacen presumir. 
Si los diferentes preservativos publicados para 
su estincion fueran puestos en práctica por la 
generalidad, acaso hoy no tendríamos el temor 
que algunos presienten; pero unos por que 
creen insuficiente la apl icación, otros por falta 
de medios é intel igencia, otros por que no t ie ­
nen confianza en los consejos del Sr. Casares 
y otros hombres celosos del bien públ ico, y los 
mas porque se persuaden es una plaga del Cie­
lo , no han ensayado la disolución del sulfuro 
de potasa ni el polvo del azufre, á no ser 
algún otro particular en corla escala con fe l i ­
ces resultados; lo que prueba, aunque no sea 
absolutamente, que si la generalidad de los 
terr i tor ios viñedos tuvieran la suficiente i lus ­
t rac ión, no dudaria aplicar sus ensayos sobre 
la v i d , para deducir si la enfermedad podía 
estinguirse, cuando no del lodo, á lo menos 
en gran parte. Pero es tal la especie de preo­
cupación que cundió en algunos puntos por 
falta de confianza, que hubo dueño de algún 
viñedo que arrancó las cepas para plantar otras 
nuevas ó emplear el terreno para otras p r o ­
ducciones, creyendo que asi conseguirá sus de­
seos de ver eslínguuiu la plaga. La ventaja ó 
desventaja que de esto puede resultar, difíci l 
es calcularla no estando á la vista de las res­
pectivas localidades. Vamos á otra cosa. 

Estos mercados estuvieron provistos de gra­
nos, legumbres, carnes saladas, mantecas y 
mas artículos que ofrece el pais, y todo á p r e ­
cios acomodados, pues la abundancia hizo aba­
ratar lo mas necesario de las especies a l imen­
ticias. Asi es que el precio de la fanega de cen­
tono de 100 libras fué bajando, y hoy está en­
t re 28 y 30 rs. según su cal idad: la de t r igo 
entre 42 y 4 4 ; y lo mismo el maiz. Las habi­
chuelas blancas de 45 á 16 rs. ferrado, las de 
color á 12. La carne de cerdo á 22 cuartos 
l ibra gallega de 20 onzas; la manteca á 2 1|2 
reales; la arroba de patatas de primera mano 
á 30 cuartos, bien que, las viejas empiezan á 
escasear. Por esfe órden descendente siguen 
los precios de otros artículos. 

También hoy por hoy no se teme que fa l ­
ten las existencias alimenticias del pais hasta la 
resolución de la cosecha pendiente, que según 
todas las probabilidades, va á ser muy buena, 
siempre que no sobrevenga algún accidente 
imprevisto que no está en la mano del h o m ­
bre evi tar lo. 

E l ganado vacuno está en baja aunque los 
pastos no fueron los mas abundantes por la 
falta de aguas en la pr imavera, y en las ferias 
se compra con bastante acomodo, circunstan­
cia por la que en las carnicerías se vende á 11 
cuartos l ibra, pero en los demás pueblos se 
beneficia á precios mas bajos. U t i l sería que 
las Autoridades prohibiesen que para el consu­
mo se destinasen reses nuevas como general­
mente se nota, y que solo se autorizase la de 
ganado crecido y completo, porque reúne me­
jores condiciones para el uso al imenticio. 

El gan?do mular tamhien abarató algún 
tanto, bien que la actual estación no es la mas 
apropósito para conocer el aumento ó d ismi­
nución de su valor. Del de cerda hay bastante 
abundancia, pero no tan barato como era de 
desear en vivo. 

La cspqrtacion tiene poco movimiento, 
únicamente algún grano de centem» para V i -
i ia lba, y eso con escasez. La importación de 
Biaicesde Mel l id y Chantada, surte estos mer­
cados. La de harina y vino de Casti l la, de que 
se int rodujeron grandes partidas, contr ibuyó á 
que no hubiese escasez de estos artículos. 

Con respecto á industria puede decirse es-
l \ estacionada con poca vida, efecto de que en 
lo general el pueblo de esta provincia es mas 
agr icul tor que industr ia l , poco dedicado á e m ­
presas; y en esta capital también escasean los 
capitales é ¡adustriales que puedan impulsar 
la industria. 

Como este país es tan abundante de cen­
teno y de la mejor calidad que se conoce, en­
tiendo que debían figurar en la esposiciori 
muestras del tal lo de este cereal con porción 
de tierra que lo produce para que se exami­
nasen sus principios componentes. Juntamente 
presentarse varias especies de legumbres, ver ­
duras, frutas y mas producciones que se c u l ­

t ivan con ventaja, sin olvidarse las maderas, 
arcillas y rocas útiles para las artes, invitando 
para el lo al Sr. Cobernador de la provincia. 

M O N F O R T E . Nuestro corresponsal 
fíe iMonforle, persona muy enlendida y 
que ha demoslrado siempre muctio inf­
ieres por el pais nos d i r i je la comuni­
cación que inseríamos sobre la industr ia, 
sericola, que lermina lamentándose de 
lo atrasados que estamos en Galicia res­
pecto á los medios de sacar partido de 
nuestro suelo, de nuestro c l ima, y de 
que no tengamos una escuela práctica 
de agr icul tura, una granja modelo que 
sirva para popularizar los conocimien­
tos prácticos que pueden tener apl ica­
ción en el pais. Precisamente la Socie­
dad económica se ocupa en este mo­
mento de reunir medios para plantear 
una hacienda et ique se cult iven y a l i ­
menten las buenas especies de plantas 
y robles indijenos y exóticos que se 
creen mas útiles con objeto de estender 
las buenas semillas, y hacer al mismo 
tiempo ensayos de diferentes métodos 
de cult ivo, cuyos resultados publicará 
mensualmenle. Para l levar á cabo su 
idea ha modificado sus estatutos, cuyas 
modificaciones ha dir ig ido al gobierno, 
y luego que merezcan la aprobación de 
S. M; se publ icarán, y se hará una i n ­
vitación á lodos los buenos patricios á. 
fin de que contr ibuyan á la realización 
de un pensamiento, que tantas u t i l ida­
des puede reportar al pais. Cuando el 
gobierno por mi l circunstancias no 
puede atender á todas las necesidades 
de una provincia, justo y necesario es 
que se asocien los particulares celosos y 
amantes de su patr ia, y que con un pe­
queño sacrificio procuren proporcionar 
á sus compatricios y asi mismas las ven­
tajas que trae consigo el d ivulgar los 
conocimientos út i les. Hé aqui el comu­
nicado. 

«He visto en el apreeiable periódico que 
W . redactan un art iculo sobre la producción 
de la seda, que pudría fomentarse en Cal í -
cía con gran provecho, y en el un e r ro r , 
que creí era mí deber el refutar , como que 
he sido el ésperímenlador en menor escala 
que hubo en esta parte de España, á fin de 
que otros no sean víctimas de la decepción 
de que yo he sido. 

Sabido es el ru ido que se hizo con la 
morera mult icaule y los gusanos trevolt inos: 
los miles de plañías de aquel árbol que des­
de las ordlas del Cinca se estendieron por 
toda España, y la protección que el gobier­
no concedió á los que aseguraban con toda 
formalidad y con todo entusiasmo que esta 
planta podría servir de base á una fabrica­
ción de seda. Yo fui de los crédulos y me 
l levé un solemne chasco. 

He llegado á demostrar por esperímen-
tos concienzudos en 10 años consecutivos 
y hechos en grande escala, que la morera 
mult icaule no puede ser la base de una fa­
bricación seria de seda por sus escasos ren­
dimientos. Nada quiero decir de los gusa­
nos trevolt inos, cuya cria no es aplicable 
á la industr ia, al menos en los países de 
Europa. 

No hay mejores clases de morera que 
la blanca de Valencia y la rosa do Ital ia y 
Francia, y solo con estas es posible l levar 
á cabo un establecimiento industr ial de este 
género. Repito que me creo en el deber 
de manifestar con esta ocasión el resultado 
de mi esperiencia para que otros no sean 
engañados. 

Por lo demás no era suficiente este chas­
co para desanimarme de mi proyecto estan­
do convencido como lo estoy, de que solo 
este ramo de industria era suficiente para 
sacar á Galicia de la postración en que se 
hal la. ¿Que eran los Cevenues, el Her-dd, 
los Vosges, y oíros distritos de la Francia 
hace un siglo? Poco mas ó menos lo que 
Cebrero ó Cervantes en la actualidad en 
nuestro suelo. Y en lugar de miserables a l ­
deas, se ven hoy al l í poblaciones manufac­
tureras de pr imer órden como Ste. Et ienue; 
y la abundancia y la civil ización sucediendo 
con la pobreza y embrutecimiento de las c l a ­
ses diversas de la Sociedad, y todo debido al 
árbol bendito como l laman los Chinos. 

Yo esperaba que mi egemplo fuese i m i ­
tado. He quedado solo y tuve que hacer 
fiasco; porque es imposible que un mismo 
hombre sea á un tiempo píantaifor, cr iador 
del gusano y iabricante, habiendo llegado á 
obtener por via de ensayo una cosecha de ftO 
libras de seda-pelo lan fina cómo la f r an ­

cesa, procedente de una plantación de 40,000 
moreras. 

Mi objeto era i r substituyendo el esceso del 
viñedo, con esta producción mas lucrat iva, 
y prevenir la crisis que tenían que esperimentar 
nuestros vinos por el esceso de producción, 
aun cuando el terr ib le oidium no viniera 
á ántJciparja. Pero nadie me ha compren­
dido, y no solo part iculares, sinó las au­
toridades han mirado mis esfuerzos con el 
mayor desden. 

Es lastimoso el j j e c i r l o , pero nos hal la­
mos en un estado tal de ignorancia, que 
mientras este dure en vano se esperará me­
jo ra r nuestra condición social. Apenas se 
cree que en estas cuatro provincias no ha­
ya una escuela práctica de Agr icu l tu ra , n i 
una granja modelo. 

Por lo demás la cosecha sigue prome­
tiendo ser abundante, los productus todus en 
baja, habiendo grandes existencias. E l oidium 
parece se ha estacionado, pero lo mis­
mo se observó el año anterior para invadir 
todo en / u l i o y Agosto. 

Precios de frutos. Centeno, ferrado 5 rs: 
Tr igo ídem. 9 : cebada id . 4 : habichuela i d . 
8 : castaña i d . 7 : maíz i d . 6 : v ino cañado 5 0 . 

C O R C U B I O N . E n esta comarca, el t r i go , 
maiz y el poco centeno que generalmente se 
siembra, por el buen aspecto que presentan, 
ofrecen al propietario y al cult ivador una re -
colecíon copiosa y feliz. La patata, apesar 
de i r bastante briosa, y lozana, algún tanto se 
ha averiado, efecto sin duda de una nieblina 
que desprendió la atmósfera eslos úl t imos 
días; y por consiguiente puede asegurarse que 
esta planta no corresponderá en sus resul­
tados, con los deseos que hizo concebir. 

Aunque es indudable que la t ier ra , cual 
madre cariñosa encierra en su seno los r e ­
cursos con que el hombre puede subvenir á 
las necesidades, y atenciones de la vida, sí ese 
mismo hombre la atiende y auxil ia con su 
intel igencia, y su brazo, cumpliéndose asi 
aquella terr ib le sentencia que Jehová lanzó 
sobre él en el Edén «ín sudore vul lus luí 
vesceris panem,» se desarrollan y aparecen de 
ordinario sus producíones no absoluta, sinó 
relat ivamente, esto es en mas ó en menos 
escala. Tales variaciones proceden seguramen­
te en gran parle de la cal idad, ó cond ic io ­
nes de los terrenos; de la posición que ocu ­
pan y de la influencia de sus climas. Esta t é -
sis constituye una verdad, y prácticamente 
la vemos demostrada en el valle cercano de 
Üuyo. Este val le, pues, sin embargo de con­
tar pocas aguas de r iega, y sus moradores 
eslár atenidos á la vez á otros trabajos que 
los del campo, presenta todos los años abun ­
dantes y casi iguales cosechas. Con especia­
lidad el t r igo y el maiz jamas hicieron temer 
al propietar io, y al colono una esteril idad 
que les aquejara; y si en días aciagos se vió 
Galicia sumida en el dolor pur un notable 
detr imento en sus artículos al imenticios, el 
valle de Duyo ha fructi f icado como siempre, 
y la naturaleza (Dios^ parecía decir á sus h i ­
jos. «Mi prodigdídad no cesa n i disminuye; y 
el di luvio de hambre que circuye y abruma 
á vuestros hermanos, no l leg irá hasta vosotros 
n i á vosotros esa desgracia contaminará!» Es 
por lo tanto esté valle una rica joya; y sí sus 
terrenos no estuvieran lan gravados con pen­
siones domiuiales en reconocimienio de sus 
señores directos, l legaría á formar, no r ique­
za, pero sí una acomodada posición á sus 
habuantes. . ] • ' 

E l precio del t r igo , maíz y centeno son en 
el mercado, el 1.° á 15 rs. ferrado: el 2 . " á 
10; y el 3.° de 6 i |2 á 7: De la pr imera 
especie, por las sobrantes que resultan des­
pués de atendidas las necesidades, del pais, 
se hacen esporlacíones esclusivamente para la 
ciudad de Vigo, aunque en reducidas partidas; 
lo que no sucede con el maíz, razón por la 
que, á poco que se estraiga, y esto varias 
veces para la provincia de Asturias cuando 
hay escasez a l l í , se resiente ostensiblemente 
su precio. 

El oidium comienza ya á notarse en eslos 
cortos viñedos ó emparrados; y si como es de 
esperar sigue este año eu paralelo con los 
anteriores, será consiguiente la pérdida de la 
uva, sin que se salve de ese naufragio mi 
solo racimo. 

Ciertamente que el hombre que no 
se enlrega á las creencias de una insana filo­
sofía, sinó que siempre trata de hermanar 
esta ciencia enn la re l ig ión, debe obcurr irse 
á su imaginación el pensamiento, de que, en 
medio de un mundo desmoralizado, y que 
cruza su carrera envuelto en desbordadas 
pasiones, es un castigo providencial la pr iva­
ción tan larga y continuada de un 'alimento, 
que mas que de ú t i l , calificaré de necesario. 
Muy enhorabuena que se inquieran en la na­
turaleza los remedios que pudieran neutra l i ­
zar los efectos de ese contagio; pepo antes 
de nada pongámonos eu contacto con el G u > 

lo ; imploremos un destello de la div inidad. 
No sea que estemos destinados á sufr ir la 
suerte de aquel punió del Asia, que conver t i ­
das sus delicias y feracidad en un suelo espi­
noso, é infecundo, desaparecieron de él por 
completo los magnificos racimos, como los 
que sobre sus hombros presentaron á Josué 
ios esplor adores de Jer icó. 

C H A N T A D A . En los pocos días que han 
trascurr ido después de mi úl t ima bien pocas 
variaciones han ocurr ido en este mercado, á 
escepcion del centeno que bajó un real en 
ferrado, por cuya razón me creo relevado de 
fijar por ahora la nota de precios. Hay bastan­
tes existencias de todas clases de f ruto y su 
estraccion es nula. 

La beneficiosa l luvia que se anunció estos 
días hacia concebir grandes esperanzas, sino 
continuaba muchos días; pero se redujo á una 
especie de rocío, conocido en esle país por la 
denominación de Meras de S. Juan, con lasque 
tienen poca fé los labradores. 

Según yo dí^e á ustedes en mí citada ú l t i ­
ma los linos se resintieron de las heladas, y 
por esta causa y por la falta de lluvias se que­
daron muy pequeños en terrenos de secano, 
no obstante la cosecha en general es muy 
regular. 

E l maiz, habichuela, judias y patatas v e -
jetan con gran lozanía. E l centeno sigue p r o ­
metiendo gran cosecha y la de la cebada fué 
abundante. 

E l oidium continua l imitado á determina­
dos puntos y se teme su propagación. Lástima 
será que esto suceda cuando se podría con un 
pequeño desembolso desterrar ó al menos dis­
minuir el ma l , pero ademas de la escasez de 
recursos de unos tienen otros tan arraigada la 
idea de la predestinación, que es d i f íc i l c o n ­
vencerlos de los buenos resultados obtenidos 
con agentes conocidos hoy de lodos los lecto­
res de La Esposicion. 

Por mis continuas ocupaciones y por estar 
algo lejos la r ibera no me fué posible hacer 
varios ensayos en que tenía bastante confianza, 
por lo que el año pasado lan solo puse en 
práct ica el método aconsejado por el dist ingui­
do químico y farmacéutico Sr. Bonet, reduc i ­
do á di latar en veinte veces su volumen de 
agua una parte de quint i -sul furo de calcio y 
correr con una esponja ó brocha los tallos y 
racimos según se aconseja para el azufrado. 
De este modo pude conservar cuatro racimos 
en una cepa de mi huer ta, habiéndose perdido 
los que no se sujetaron á este tratamiento. 
Tampoco me dió resollado digno de apreciarse 
un solo tralamieulo á qu3 sujeté una parra de 
moscatel, por cuya causa creo indispensable 
repet i r lo en tres épocas, según hice en la p r i ­
mera. 

E l Srío. de la Redacción 
M. de la Riva. 

Con el presente número termina el segun­
do mes de nuestra publ icación: falla el de J u ­
l io , que es el ú l t imo , conforme lo ha dispuesto 
la Sociedad económica, bajo cuya protección se 
estableció y por consiguiente no restan sino 
cuatro números que publ icar. Hemos querido 
dar cabida en este á toda la correspondencia 
que teníamos y por eso omitimos la sección de 
variedades por la mucha estension de las c o ­
municaciones de nuestros amigos y correspon­
sales. 

Como la sección de esposicion va á tomar 
mayores dimensiones á proporción que se 
aproxime su apertura, l imitará uua gran parte 
el espacio de que disponíamos paradlas demás 
y no nos será posible dar cabida á largos es­
critos: por esto encarecemos á nuestros co r ­
responsales que en sus comunicaciones sucesi­
vas procuren el mayor laconí5mo posible con­
cretándolas á los particulares de mas impor tan­
cia para el ínteres general del país. También 
por nuestra parle habremos de l imitarnos; pues 
en los pocos números de vida periodística que 
nos quedan nos proponemos no entrar en a l ­
gunas cuestiones de estudio y de importancia 
actual , porque no podríamos abordarlas por 
completo. Esto puede escusarnos para con a l ­
gunas peisonas que nos han enviado trabajos, 
á cuya apmciacion no podemos dedicarnos, y 
les rogamos que nos dispensen. Si mas adelan­
te conciliamos anudar de nuevo la publicación 
bajo el mismo concepto de ínteres general del 
pais, entonces l is trataremos en toda su esten­
sion con el cr i ter io de nuestro mas sincero de­
seo por su prosperidad, por la que hacemos 
fervientes votos. 

EDITOR RESPONSABLE, 

Vicente 31. de la Riva. 
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